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VaEra- ארָאֵוָ



Bendigan a הוהי , el que es Bendito.
Bendito sea  הוהי , el que es Bendito, por siempre.

Bendito eres Tú  הוהי nuestro Elohim, Rey del 
universo, que nos elegiste entre todos los pueblos y 

nos diste Tu Torá. 

Bendito eres Tú  הוהי que nos das la Torá.



Barjú et הוהי hamevoráj

Barju הוהי Hamevoráj, le’olam va’ed

Barúj Atá  הוהי Elohenu Mélej ha’olám, ashér 
bajar bánu mikól ha’amím, venatán lánu et 

torató. 

Barúj Atá הוהי notén haTorá.



Éxodo 6: 2 Habló todavía Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy 
YHVH. 3 Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como 
Dios Omnipotente, mas en mi nombre YHVH no me di a 
conocer a ellos. 4 También establecí mi pacto con ellos, 
de darles la tierra de Canaán, la tierra en que fueron 
forasteros, y en la cual habitaron. 5 Asimismo yo he oído 
el gemido de los hijos de Israel, a quienes hacen servir 
los egipcios, y me he acordado de mi pacto. 6 Por tanto, 
dirás a los hijos de Israel: Yo soy YHVH; y yo os sacaré de 
debajo de las tareas pesadas de Egipto, y os libraré de 
su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido, y 
con juicios grandes;
.
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Éxodo 6: 7 y os tomaré por mi pueblo y seré vuestro 
Dios; y vosotros sabréis que yo soy YHVH vuestro Dios, 
que os sacó de debajo de las tareas pesadas de 
Egipto. 8 Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi 
mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y a Jacob; 
y yo os la daré por heredad. Yo YHVH. 9 De esta manera 
habló Moisés a los hijos de Israel; pero ellos no 
escuchaban a Moisés a causa de la congoja de espíritu, y 
de la dura servidumbre. 10 Y habló Adonay a Moisés, 
diciendo: 11 Entra y habla a Faraón rey de Egipto, que 
deje ir de su tierra a los hijos de Israel.
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Éxodo 6: 12 Y respondió Moisés delante de Adonay: He 
aquí, los hijos de Israel no me escuchan; ¿cómo, pues, 
me escuchará Faraón, siendo yo torpe de 
labios? 13 Entonces Adonay habló a Moisés y a Aarón y 
les dio mandamiento para los hijos de Israel, y para 
Faraón rey de Egipto, para que sacasen a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto.
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1313 apariciones; AV traduce como "ver" 879 
veces, "mirar" 104 veces, "contemplar" 83 
veces, "mostrar" 68 veces, "aparecer" 66 
veces, "considerar" 22 veces, "ver" 12 veces, 
"espiar" seis veces, "respetar" cinco veces, 
"percibir" cinco veces, "proveer" cuatro 
veces, "considerar" cuatro veces, "disfrutar" 
cuatro veces, "lo" tres veces, "prever" dos 
veces, "prestar atención" dos veces, y 
traducido misceláneamente 74 veces. 

James Strong, Enhanced Strong’s Lexicon (Woodside Bible Fellowship, 1995).

האָרָ    [ra˒ah] ver, mirar, examinar, revisar, 
descubrir, proveer, escoger 



Q. ver, mirar, examinar, 
revisar, descubrir, proveer, 
escoger; Ni. verse, ser 
visto, mostrarse, aparecer; 
Pu. verse; Hi. hacer ver, 
mostrar, revelar; Ho. ser 
mostrado; Hitp. mirarse.

Pedro Ortiz V., Lexico Hebreo-Español y Arameo-Español (Miami: Sociedades Bı́blicas Unidas, 2000).

האָרָ    [ra˒ah] ver, mirar, examinar, revisar, 
descubrir, proveer, escoger 

https://ref.ly/logosres/spheblex?hw=%D7%A0%D6%B8%D7%92%D6%B7%D7%A9%D7%81&off=20&ctx=%0a%D7%A0%D6%B8%D7%92%D6%B7%D7%A9%D7%81+%5bnagas%CC%8C%5d+Q.+~acercarse%2c+alcanzar%2c


1. (qal) ver, mirar, o sea, uso de la percepción de la vista 
para ver los objetos y hacer juicios basados en las 
percepciones (Gén 40:6); (nif) se hacen visibles, 
aparecen, muestran a uno mismo (2 Sam 17:17); (pual) 
ser visto (Job 33:21); (hif) mostrar, causar poder ver (2 
Sam 15:25); (hof) ser mostrado (Éxo 25:40; 26:30; Lev 
13:49; Deut 4:35); (hitp) mirar el uno al otro (Gén 42:1)

2. (qal) ver la visión, o sea, haber conocido la información 
claramente, como una extensión figurativa de ver un 
objeto (Isa 30:10); (hif) revelar, causar poder ver (2 Rey 
8:10)

3. (qal) encontrar deleite, regodearse, o sea, disfrutar de 
una situación (Sal 22:18[BE 17]); (hif) encontrar deleite
(Sal 59:11[BE 10]), nota: rvr traduce “deseo” implicando 
una satisfacción por la desgracia ajena;

James Swanson, Diccionario de idiomas bíblicos: Hebreo (Bellingham, WA: Lexham Press, 2014).

האָרָ    [ra˒ah] ver, mirar, examinar, revisar, 
descubrir, proveer, escoger 

https://ref.ly/logosres/dblhebr-es?ref=DBLHebrew.DBLH+2142&off=588&ctx=98%E2%80%941.+LN+15.1%E2%80%9315.17+~(qal)+ir%2c+viajar%2c+o+


4. (qal) considerar, formalmente, véase, o sea, pensar con 
un cuidadoso proceso (1 Sam 12:24)

5. (qal) averiguar, descubrir, o sea, adquirir información 
acerca de una situación o un objeto por medio de 
pruebas o por la observación(1 Sam 23:23)

6. (qal) proveer, formalmente, véase, o sea, dar ayuda o 
asistencia, poniendo a disposición todos los suministros 
necesarios, como una extensión de aparecer en la 
escena de una situación (Gén 22:14); (nif) ser provisto, 
visto (Gén 22:14)

7. (qal) prestar atención, o sea, estar preparado para 
conocer la información acerca de una situación (Gén 
39:23)

James Swanson, Diccionario de idiomas bíblicos: Hebreo (Bellingham, WA: Lexham Press, 2014).

האָרָ    [ra˒ah] ver, mirar, examinar, revisar, 
descubrir, proveer, escoger 

https://ref.ly/logosres/dblhebr-es?ref=DBLHebrew.DBLH+2142&off=588&ctx=98%E2%80%941.+LN+15.1%E2%80%9315.17+~(qal)+ir%2c+viajar%2c+o+


¿Qué significan los tiempos verbales hebreos?
Al acceder a la información sobre los verbos a lo largo de nuestras concordancias del Antiguo Testamento, encontrará 
numerosas referencias a los tiempos verbales hebreos, como Qal o Hiphil. La siguiente lista identifica cada tiempo verbal 
y su parte en el discurso a través de un ejemplo comparativo en español que usa el verbo “amar”.

Simple
Qal (activo) - él amaba
Niphal (pasivo) - fue amado

Intensivo
Dar fuerza o énfasis; enfatizando ("muy" en el "mismo hombre" es un adverbio intensivo)
Piel (activo) - ¡realmente amaba! / amó en exceso
Pual (pasivo) - de hecho fue amado / fue amado en exceso
Hithpael (reflexivo) - se amaba a sí mismo

Causante
Expresar causalidad, como ciertos verbos (caer es un verbo causativo que significa causar la caída)
Hiphil (activo) - hizo amar
Hophal (pasivo) - fue hecho para amar

האָרָ    [ra˒ah] ver, mirar, examinar, revisar, 
descubrir, proveer, escoger 





Los Eventos principales de VaEra

Incluyen a  Dios identificándose a Sí mismo como הוהי El 
Dios del pacto; La renuencia de Moshe a liderar; linaje 
citado para validar a Moshe y Aharon; maravillas realizadas 
con el bastón convirtiéndose en serpiente (Cocodrilo); 
plagas de sangre, ranas, piojos, moscas, ganado muriendo 
y la llagas; El corazón de Faraón se endureció primero por 
sí mismo y luego por Dios; plaga de granizo con 
advertencia de buscar refugio; Faraón retrocedió, pero solo 
mientras estaba bajo presión, y luego endureció su propio 
corazón nuevamente.
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Los Temas principales de VaEra
Ø Dios vuelve a enviar a Moshé luego del fracaso de la primera vez.
Ø Dios le manifiesta a Moshé su compromiso 

con el pacto que hizo con los patriarcas.
Ø Dios le revela a Moshé Su Nombre inefable.
Ø Dios le dice a Moshé que liberará al pueblo y 

que lo llevará a la tierra prometida.
Ø El pueblo no tiene fuerzas ni ganas para oírlo.
Ø La genealogía de Aarón y Moshé.
Ø Moshé y Aarón se presentan ante el faraón por segunda vez.
Ø La vara de Moshé se convierte en reptil(Taanim) y traga a la del faraón.
Ø El faraón se niega y comienzan las plagas (Señales y Prodigios)
Ø Sangre.
Ø Ranas.
Ø Piojos.
Ø Fieras (enjambres)
Ø Peste.
Ø Lepra.
Ø Granizo.
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Metodología de Estudio
Ø Dios promete liberación
a) El nombre y la naturaleza de Dios
b) El pacto y la promesa de Adonay
c) La respuesta del pueblo y de Moisés
d) La tabla genealógica
e) La casa de Leví
Ø Las plagas: El señorío de Adonay y la guerra cósmica

Primer ciclo (Advertencia fuera de palacio)
a) 1. Sangre (dios Hapi)
b) 4. Moscas (dios Khepfi)
c) 7. Granizo (diosa Nut/Isis)

El orden de la historia está constituido por:
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Metodología de Estudio
Ø Las plagas: El señorío de Adonay y la guerra cósmica

Segundo ciclo (Advertencia en palacio)
a) 2. Ranas  (diosa Hekt)
b) 5. Ganado (dios Phat; diosa Hathor)
c) 8. Langostas  (Isis y Serapis)

Tercer ciclo (Sin advertencia)
a) 3. Piojos  (dios Geb/Seb)
b) 6. Ulceras  (dios Imhotep)
c) 9. Tinieblas (Ra dios del sol Toth dios de la luna)

Ø Moisés y los hechiceros 
a) La vara se convierte en Taanim
b) Los hechiceros pueden duplicar las primeras señales 
c) El dedo de Dios
d) El endurecimiento de Faraón 

El orden de la historia está cons>tuido por:
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El nombre de la Parashá, "Va'era", significa "y aparecí" y se 
encuentra en Éxodo 6:3.

En la parashá de la semana pasada, Moisés lloró amargamente a 
Dios por las dificultades que estaban experimentando los hebreos. 
Ahora, Di-s le habla a Moisés y le promete que ciertamente salvará 
a los hebreos. 

Le dice que debe ir al rey Faraón y exigirle que deje salir a los 
hebreos de Egipto. Pero, Dios le advierte a Moisés que Faraón no 
escuchará, porque Dios endurecerá su corazón para poder mostrar 
a los hebreos grandes milagros.

Resumen de VaEra
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Así que Moisés y Aarón acuden al faraón para tratar de 
convencerlo de que deje en libertad a los hebreos. 

Pero Faraón se niega a escuchar.

Faraón dice que no, y así comienzan las plagas de castigo. Primero, 
el Nilo se convierte en sangre. Luego, Egipto es invadido por 
enjambres de ranas saltadoras y luego por piojos que pican. En la 
cuarta plaga, hordas de animales salvajes enormes y aterradores 
invaden la tierra, y en la quinta, todos los animales pertenecientes 
a los egipcios se enferman y mueren. 

Resumen de VaEra
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A conVnuación, todos los egipcios Venen estos horribles y 
dolorosas llagas en toda la piel, y en la sépVma plaga, grandes 
bolas de fuego y hielo caen del cielo en forma de granizo.

Y cada vez, Faraón le ruega a Moisés que se deshaga de la plaga y 
promete que dejará ir a los hebreos. Pero tan pronto como pasa la 
plaga, Faraón cambia de opinión. Y por mucho que Moisés le 
advierta que vendrá una nueva plaga, y por mucho que sepa que 
los egipcios sufrirán, el corazón de Faraón sigue endurecido, y los 
hebreos siguen atrapados en Egipto.

Resumen de VaEra
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Dios se revela a Moisés. Empleando las “cuatro expresiones de la 
redención”, sacar a los Hijos de Israel de Egipto, liberarlos de su 
esclavitud, redimirlos y adquirirlos como Su propio pueblo 
escogido en el “Monte Sinaí”.

Luego los llevará a la tierra que prometió a los patriarcas como su 
herencia eterna.

Resumen de VaEra
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YHVH reconoció a los hebreos y los salvo, los saco de 
Egipto, porque conocía a Abraham, YHVH los trato según se 
esperaba en la relación de convenio entre el y Abraham, 
protegió a la descendencia de Abraham.

Le  recordara a Moisés y al pueblo  el contrato solemne 
que había hecho en su misericordia con los padres de 
Israel. 

Como el Dios del “pacto”, él se pone bajo la obligación de 
rescatar a su pueblo.

Resumen de VaEra
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Moisés, con el apoyo de su hermano Aarón, cumple el 
encargo de Adonay de enfrentarse al faraón para exigirle 
que libere a los israelitas. Como predijo Adonay, el Faraón 
se niega a liberar a los israelitas; más bien, intensifica su 
miseria con un trabajo aún más aplastante.

Esto prepara así el escenario para el desencadenamiento 
del ciclo de plagas. 

las plagas son la exhibición de la "mano poderosa" de 
Adonay (6:1) que finalmente obligará al faraón a liberar a 
los israelitas. 

Resumen de VaEra
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Las plagas simplemente como un instrumento de YHWH 
para obligar al faraón a liberar a Israel; más bien, las plagas 
demuestran el poder cósmico de YHWH, el Dios de Israel, 
sobre los dioses de Egipto.

Considerado como una unidad, 4:27-6:1 comienza y 
termina con un discurso de Adonay a Aarón en 4:27 y a 
Moisés en 6:1. En medio, la acción se desarrolla en dos 
partes: la primera es un discurso a Aarón y la segunda a 
Moisés. En medio, la acción se desarrolla en cinco diálogos 
entre los exponentes humanos: Moisés y Aarón con el 
pueblo (4:28-31); Moisés y Aarón con el Faraón (5:1-5); el 
Faraón con sus ejecutores (5:6-14); los supervisores 
israelitas con el Faraón (5:15-18); y los supervisores 
israelitas con Moisés y Aarón (5:19-23).

Resumen de VaEra
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VaEra – ארָאֵוָ     “Y Apareci”
Yaacob desciende a
Egipto 2,238
Muere Yosef 2,255
Inicio de Esclavitud 2,332
Nace Moshe 2,368
Ben Yisrael sale de 
Egipto 2,448

Desde que Yaacob desciende hasta la 
salida de Egipto.  430 años 
2,448 – 2,238 =  210 años
Desde la muerte de Yosef hasta la salida 
de Egipto.  430 años 
2,448 – 2,309 =  139 años
Desde el inicio de la escalvitud hasta la 
salida de Egipto.  430 años 
2,448 – 2,332 =  116 años

430 años

400 años

80 años

284 años

36 años

30 
años
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Los libros de Exodo y Levítico tratan de la formación 
histórica del pueblo del Pacto (Exo. 1–18), y la estructura 
teocrática de la nación con instrucciones religiosas y 
sociales (Exo. 19—Lev. 27).

A éstos se agregan los dos últimos libros de la 
tora: Números y Deuteronomio. En el primero se interpreta 
la historia primitiva de unos treinta y ocho años del pueblo 
del pacto durante sus peregrinaciones desde Sinaí hasta 
Moab.

El último es una exhortación a la fidelidad al Pacto.
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En él se incluyen un repaso histórico (Deut. 1–4), el 
significado del Pacto (Deut. 5–11), el código deuteronómico
(Deut. 12–26), las sanciones (maldiciones y bendiciones) 
del Pacto (Deut. 27–30) y la conclusión: La instalación de 
Josué, la canción y las bendiciones de Moisés y la muerte y 
el entierro de Moisés (Deut. 31–34).

La Tora se se divide en tres períodos:
Ø Desde la creación hasta Sinaí 
Ø La estadía en Sinaí 
Ø Desde Sinaí hasta el río Jordán en tierra de Moab.
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La historia del éxodo escribe Pixley, es el recurso para que los 
oprimidos descubran que el "verdadero Dios de su fe es el Dios 
que los acompaña en su lucha por liberarse de los Vranos 
modernos que les oprimen y reprimen como el Faraón hizo con 
los hebreos".

El libro del Éxodo explora los temas del poder y la presencia 
divinos como recurso para la liberación. Pero los temas se 
desarrollan sólo indirectamente en Éxodo 1-2, ya que la historia 
comienza con la ausencia de Dios en la Verra de Egipto y, por 
tanto, en la vida de los israelitas. Han pasado años desde que José 
gobernó en la Verra de Egipto. 
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Jacob y sus hijos han muerto. Sin embargo, la promesa divina de 
fertilidad a Jacob (por ejemplo, Gn 28:13-15) persiste, lo que 
provoca una explosión demográfica entre los israelitas. 

La fertilidad de los israelitas subraya el poder de la promesa 
divina, incluso cuando Dios no es un personaje activo en la 
historia.

La ausencia de Dios en Éxodo 1-2 permite a los escritores bíblicos 
explorar el tema del poder y la opresión desde una perspectiva 
humana. La historia avanza rápidamente. Las viñetas permiten 
conocer diversas respuestas humanas a los efectos de la promesa 
divina sobre la población israelita. 
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Antes de que Dios revele su gloria a través de la liberación del 
éxodo, se revela a Moisés a través de la zarza ardiente como 
Aquel que santifica la tierra por su cercanía, Aquel que es “el Dios 
de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de 
Jacob”, y Aquel cuyo nombre es “Yo soy el que soy” (Éxodo 3:5–6, 
14). 

Continúa diciendo: “Yo soy YHVH. Me aparecí a Abraham, a Isaac 
y a Jacob como El Shaddai [Dios Todopoderoso], pero por mi 
nombre YHVH no fui conocido de ellos” (Éxodo 6:2-3). 

Aunque el nombre YHVH ciertamente aparece en las narrativas 
patriarcales (y estas pueden ser simplemente referencias 
anacrónicas hechas con propósitos teológicos), los padres de 
Israel no habían conocido a Dios como Yahvé; el significado del 
nombre esperaba la revelación que es el éxodo. 
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El nombre de YHVH, entonces, sólo puede ser conocido a través 
de los actos poderosos y la compasión paternal que componen la 
liberación de Israel de Egipto. 

El éxodo revela el ser y los atributos de Dios como ningún otro 
evento hasta el momento; experimentar el éxodo es aprender 
acerca de YHVH mismo.

Que el conocimiento de YHVH es el tema principal en torno al cual 
gira toda la epopeya del éxodo se establece claramente en el 
primer encuentro de Moisés con Faraón. Moisés declara: “Así dice 
YHVH, Dios de Israel: Envía a mi pueblo para que me celebre una 
fiesta en el desierto”. 
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La respuesta de Faraón, de la que viviría para arrepentirse, es: 
“¿Quién es YHVH para que yo escuche su voz y envíe a Israel? No 
conozco a YHVH, ni enviaré a Israel” (Éxodo 5:1, 2-3). 

A través de los labios del propio Faraón, todos los actos 
devastadores de Dios que siguieron (las señales y maravillas 
divinas que pronto seguirán) se definen como el medio por el cual 
Dios responde al arrogante desafío de Faraón: Faraón llegará a 
conocer a YHVH en su temible amor. de su pueblo, y así enviará a 
Israel.
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Entonces, como era de esperar, las plagas, más a menudo 
denominadas señales y prodigios, van precedidas regularmente 
de declaraciones de propósitos explícitos relacionados con el 
conocimiento de Adonay. 

En la declaración resumida inicial de Adonay a Moisés de que 
sacaría a Israel de Egipto “mediante grandes juicios”, dice: “Egipto 
sabrá que yo soy Adonay cuando extienda mi mano sobre Egipto y 
saque de en medio de ellos a los hijos de Israel”. ” (Éxodo 7:4-5). 

Luego, antes de la primera señal de convertir el agua en sangre, 
Adonay le recuerda a Faraón su desafío anterior, diciendo a través 
de Moisés que “hasta ahora no me habéis escuchado”, pero con 
esto “sabréis que yo soy Adonay: he aquí, con el cayado que está 
en mi mano golpearé las aguas que están en el río y se 
convertirán en sangre” (Éxodo 7:16-17). 
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También para la segunda señal, la de las ranas, Moisés le dice al 
Faraón “para que sepas que no hay nadie como Adonay nuestro 
Dios” (Éxodo 8:10), y la tercera, la de los piojos, lleva a los propios 
magos del Faraón a declarar Faraón: "¡Este es el dedo de Dios!" 
(Éxodo 8:19). 

Para la cuarta señal, la de las moscas, Dios hace una distinción al 
no permitir que los enjambres invadan a su propio pueblo en 
Gosén, con el fin de que Faraón “sepa que yo soy Adonay en 
medio de la tierra” (Éxodo 8:22). ). 

En la séptima señal, el granizo, Adonay declara: “Enviaré todas mis 
plagas a tu corazón… para que sepas que no hay nadie como yo en 
toda la tierra”. 



VaEra – ארָאֵוָ     “Y Apareci”

De hecho, el faraón declara después: “Adonay es justo” (Éxodo 
9:14, 27), una confesión que fácilmente se evapora como 
superficial. 

Incluso cuando más tarde Moisés hace que cesen los truenos y el 
granizo, dice: “No habrá más granizo, para que sepáis que la tierra 
pertenece a Adonay. Pero yo sé que tú y tus siervos aún no teméis 
a Adonay Dios” (Éxodo 9:29-30).
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Un beneficio de idenVficar el tema principal de una historia es que 
permite dar senVdo a temas y subtemas que de otro modo serían 
ditciles, en este caso, el del endurecimiento del corazón de 
Faraón por parte de Adonay. 

Para empezar, Adonay es el alfarero soberano que Vene tanto la 
capacidad como el derecho de hacer toda su santa voluntad con 
sus vasijas de barro para que ninguna criatura tenga derecho a 
cuesVonar a Dios (Jeremías 18:1–17; Isaías 29:16; 45 :9; 64:8; 
Romanos 9:20–21). 

Haciendo el mismo punto en su carta a los Romanos, Pablo cita 
Éxodo 9:16, cuando Adonay le dice a Faraón: “Por esto te he 
puesto firme, para mostrarte mi poder, para que mi nombre sea 
proclamado en toda la Verra” (Romanos 9:17). 
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Sin embargo, es importante entender que la descripción bíblica es 
principalmente de Dios fortaleciendo el corazón de Faraón, 
reafirmando su propia resolución innata de desafiar a Dios.

Semejante acción de Dios es ininteligible si se confunde la 
liberación de Israel con el objetivo del éxodo; ¿por qué, entonces, 
no suavizar o cambiar el corazón de Faraón? Pero la agenda de 
Dios es publicar su propia gloria a través de señales y prodigios. 

El rey de Egipto, una mera criatura, podría haber quedado 
reducido a cenizas a los pocos momentos de encontrarse con 
Adonay. De hecho, el mismo Adonay le dice al Faraón: “Ya podría 
haber extendido mi mano y herirte con pestilencia a ti y a tu 
pueblo, y habrías sido cortado de la tierra” (Éxodo 9:15). 
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Sin embargo, Dios lo sostuvo, fortaleciendo su corazón, a fin de 
darle más oportunidad a Dios de mostrar su brazo fuerte. 
“Endureceré el corazón de Faraón”, dice Adonay, “y multiplicaré 
mis señales y mis maravillas en la tierra de Egipto” (Éxodo 7:3); y 
nuevamente: “Faraón no os hará caso, para que mis maravillas se 
multipliquen en la tierra de Egipto” (Éxodo 11:9).

Antes de la octava señal, de las langostas, Adonay reitera su 
estratagema a Moisés y aquí revela sus buenos propósitos para su 
pueblo: “He endurecido su corazón [el de Faraón] y el corazón de 
sus siervos para mostrar estas mis señales delante de él, y para 
que cuentes a tu hijo y al hijo de tu hijo la dureza que traté con los 
egipcios y las señales que hice delante de ellos, para que sepáis 
(plural) que yo soy Adonay” (Éxodo 10 :1–2). 
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Al endurecer el corazón de Faraón, la amarga esclavitud de Israel 
necesariamente tenía que prolongarse; su liberación también 
debía quedar subsumida bajo la meta más elevada de la gloria de 
Dios. 

Sin embargo, cuando los clamores del pueblo de Dios se 
prolongan por causa de su gloria, esa agenda también incluye un 
bien más duradero para su pueblo, incluso para sus hijos y los 
hijos de sus hijos. 

Generaciones más tarde, los bisnietos de estos israelitas todavía 
estarían amamantando la leche de la palabra de Dios, contando 
sus gloriosos hechos. La gloria de Dios se convirtió en el alimento, 
la fuerza y el consuelo de sus hijos.
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Llegamos ahora a la manifestación final del poder de Dios después 
de las diez señales y prodigios: la división del mar. 

Dios fortalecerá el corazón de Faraón una vez más para que sus 
ejércitos persigan a Israel hasta el medio del mar para su propia 
destrucción. “Fortaleceré el corazón de Faraón”, dice Adonay, “y él 
los perseguirá, y yo alcanzaré gloria ante Faraón y todo su poder, y 
Egipto sabrá que yo soy Adonay” (Éxodo 14:4). 

Y nuevamente, “Egipto sabrá que yo soy Adonay, cuando alcance 
la gloria de Faraón, de sus carros y de su gente de a caballo” 
(Éxodo 14:18). Finalmente, cuando al amanecer los israelitas se 
vuelven y ven muertos a sus enemigos hostiles esparcidos por la 
orilla del mar, Moisés los guía a cantar las alabanzas de Dios. 
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El corazón de este canto junto al mar declara: “¿Quién como tú, 
oh Adonay, entre los dioses? ¿Quién como tú, glorioso en 
santidad, imponente en alabanzas, que hace maravillas?” (Éxodo 
15:11). 

Sí, el éxodo ha revelado a Adonay. La gente que alguna vez habría 
preguntado: "¿Cuál es el nombre del Dios de nuestros padres?" 
Declaremos ahora su total in-comparabilidad, su trascendente 
santidad y unicidad. Declaran, tomando prestadas las palabras 
anteriores de Moisés en Éxodo 8:10, que “no hay nadie como 
Adonay nuestro Dios” y por eso han comenzado, dentro del 
contexto de adoración agradecida, a proclamar las glorias del 
nombre de Adonay por toda la tierra. 
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La burla anterior del faraón: "¿Quién es Adonay?" (Éxodo 5:2) 
ahora se ha convertido en una adscripción de alabanza: "¿Quién 
como tú, oh Adonay, entre los dioses?" (Éxodo 15:11).

Tal in-comparabilidad, revelada a través de la liberación del éxodo, 
es vital para el regreso de la humanidad a Dios, que 
necesariamente debe incluir el rechazo de todos los demás 
dioses: “Yo soy Adonay tu Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás dioses ajenos delante 
de mí” (Éxodo 20:2-3). 

Y de hecho, haber liberado a Israel inmediatamente, aparte de la 
poderosa exhibición de señales y maravillas de Dios, no habría 
sido un verdadero éxodo en absoluto, ya que los corazones del 
pueblo no se habrían derramado en maravillosas alabanzas de su 
gloria. 
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Muchas naciones, incluido el propio Egipto, ya eran libres 
políticamente hablando, pero sin embargo estaban encadenadas a 
la esclavitud del pecado y la idolatría. 

Dios, en su majestuosa sabiduría, ordenó el exilio y la esclavitud 
de Israel, junto con el endurecimineto del corazón tontamente 
desafiante de Faraón, para lograr una liberación política que, más 
profundamente, también formaría una liberación espiritual.

En uno de sus primeros mensajes a los israelitas a través de 
Moisés, Adonay había dicho: “Os tomaré por pueblo y seré 
vuestro Dios, y sabréis que yo soy Adonay vuestro Dios, que os 
saco de bajo las cargas de los egipcios” (Éxodo 6:7). Éste es el 
Señor para su pueblo, el Dios del éxodo. 
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Y, sin embargo, la autorrevelación de Adonay a través del éxodo 
no fue sólo por causa de Israel, ya que la proclamación de la gloria 
de Adonay debía publicarse en toda la Verra. 

Una generación más tarde, en la ciudad de Jericó, los israelitas se 
encontrarían con una mujer cananea que, habiendo oído hablar 
de los gloriosos actos de liberación de Adonay, poseía el temor de 
Adonay, es decir, la fe verdadera. 

Las Escrituras preservan su confesión: “Adonay tu Dios, él es Dios 
arriba en el cielo y abajo en la Verra” (Josué 2:11). Con tal 
confesión, ella demuestra ser una verdadera israelita, una hija de 
Abraham. 
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Al casarse con un miembro de la tribu de Judá, Rahab se 
convertiría en la antepasada del Mesías e Hijo de Dios, Yeshua el 
Mesías (Mateo 1:5), en cuyo nacimiento las huestes angelicales 
clamarían: “¡Gloria a Dios en las alturas!” (Lucas 2:14).

El éxodo de Israel fuera de Egipto, como hemos visto, está 
estrechamente asociado con la gloria de Dios y con su ser. 

Si la liberación de Israel por parte de Adonay fue divinamente 
calculada para superar la ignorancia del mundo acerca de Dios, 
entonces ¿qué revelaron exactamente sus poderosos actos?

En primer lugar, todas las señales y maravillas de Dios caen dentro 
del contexto de la teología de la creación. 
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Es sorprendente la frecuencia con la que Éxodo retrata la mano de 
Adonay (a menudo a través de la mano de Moisés o la vara de 
Aarón) extendida sobre las aguas, la tierra, el ganado y hacia el 
cielo, un gesto de señorío sobre cada reino y aspecto de la 
creación (ver , por ejemplo, Éxodo 7:19; 9:3, 23; 10:12, 21). 

Convirtiendo el agua del río en sangre; atacando la región con 
ranas y moscas; enviando pestilencia al ganado vacuno, a los 
caballos, a los asnos, a los camellos, a los bueyes y a las ovejas; 
haciendo que les brotaran llagas a los egipcios y sus animales; el 
envío de granizo, enjambres de langostas, la impenetrable 
oscuridad previa a la creación y la muerte de los primogénitos: 
todos estos actos demuestran que su autor es alguien que posee 
el control absoluto de la naturaleza, alguien que posee toda la 
autoridad tanto en el cielo como en la tierra. 
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En resumen, las señales y prodigios mostrados en el éxodo de 
Israel fuera de Egipto demuestran que Adonay es el Hacedor del 
cielo y de la tierra, el Señor de toda la creación. 

Tal comprensión resuena con la confesión de Rahab: “Adonay tu 
Dios, él es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra” (Josué 2:11) 
e incluye la noción de que Adonay es absolutamente soberano.

Además, visto desde el acto culminante de liberación de Dios, 
mediante el cual las huestes egipcias fueron destruidas y 
sumergidas en el mar, parece que el juicio de Dios puede 
entenderse como una especie de de-creación de Egipto. 
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Sin intentar, como lo han hecho algunos, correlacionar cada una 
de las plagas con una reversión de uno de los actos de creación de 
Dios, uno puede notar que generalmente cada una de las señales 
y maravillas está relacionada con el poder de Dios sobre la 
naturaleza, pero en lugar de progresar por el bien de la 
naturaleza, de la vida, los actos de Dios causan la destrucción 
constante de Egipto. 

En última instancia, el cosmos de las huestes egipcias termina 
sumergido por las aguas del caos (Éxodo 14:26-28), muy parecido 
al estado original de la tierra antes de los actos de creación de 
Dios que dieron vida (Génesis 1:2) y muy parecido la tierra, junto 
con la generación de Noé, después del diluvio del juicio de Dios 
(Génesis 7:18-24). 
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El mundo de Egipto se deshace, pasando del cosmos al caos, 
mientras las aguas se separan en un nuevo acto de creación para 
que los israelitas caminen a pie seco.

En segundo lugar, muchos también han entendido las señales y 
prodigios de Dios en relación con el panteón egipcio, como una 
derrota de los dioses de Egipto. La noción es casi ineludible ya que 
muchos de los dioses de Egipto están vinculados a la naturaleza. 

Convertir las aguas del Nilo en sangre, por ejemplo, difícilmente 
podría evitar implicaciones para el dios Khnum, el creador del 
agua y la vida, o contra Hapi, el dios del Nilo. De manera similar, 
se puede considerar que la plaga de las ranas estaba dirigida 
contra Heket, la diosa del parto que era retratada como una rana. 
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Hathor, diosa madre del cielo, que era presentada como una vaca, 
quizás fue humillada por la pestilencia. En esta línea, la oscuridad 
puede entenderse como devastadora para aquellas deidades 
asociadas al sol: Amon-Re, Aten, Atum y Horus. Posiblemente, la 
muerte del primogénito estaba dirigida contra Osiris, el juez de los 
muertos y deidad patrona del faraón. 

Si bien el texto del libro del Éxodo no hace explícitas estas 
conexiones, es concebible que tales asociaciones hubieran sido 
asumidas por la audiencia original de Israel, por no hablar de los 
propios egipcios que soportaron la poderosa mano de Adonay. 

Sin embargo, al menos de manera general, el texto deja claro que 
los juicios de Dios demuestran su supremacía sobre los dioses de 
Egipto. 
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En Éxodo 12:12, con referencia particular a la Pascua, Adonay
dice: “Pasaré por la tierra de Egipto en esta noche y heriré a todo 
primogénito en la tierra de Egipto, desde los hombres hasta las 
bestias, y contra todos los dioses de Egipto ejecutaré juicios: yo 
soy Adonay”.

Nuevamente, en Números 33:4, la tora enseña que “sobre sus 
dioses (los egipcios), Adonay había ejecutado juicios”, de modo 
que la liberación del éxodo –especialmente la matanza de los 
primogénitos en Pesaj– debe entenderse como una demostración 
de la voluntad de Adonay, supremacía y juicio divino sobre el 
panteón de Egipto. 
Al utilizar la creación para sus propios fines, Adonay había 
demostrado su supremacía sobre los objetos del culto egipcio, 
que no eran dioses en absoluto. 
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El éxodo declara a Adonay como Señor de la creación y rey sobre 
todos los dioses. 

Bien cantó Israel: “¿Quién como tú, oh Adonay, entre los dioses?” 
(Éxodo 15:11; cf. Salmo 135:5). Cuando Jetro, el suegro madianita 
de Moisés, se entera de la poderosa liberación de Israel de Egipto 
por parte de Dios, se regocija y dice: “¡Ahora sé que Adonay es 
mayor que todos los dioses!” y adora a Dios con sacrificios (Éxodo 
18:11-12). Tal revelación de Adonay, es el objetivo principal y la 
mayor maravilla del éxodo, y nuevamente este conocimiento es 
por el bien de las naciones. No hay esperanza verdadera ni 
consuelo sincero aparte de esta realidad fundamental: la vida 
abundante, la ayuda y la restauración comienzan aquí: Adonay, y 
solo él, es Dios.
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La ignorancia de Dios en el exilio por parte de la humanidad y la 
oscura perversión de su carácter y atributos por parte de las 
naciones no habrían sido ayudadas por una liberación fácil y 
silenciosa de los esclavos hebreos de Egipto. 

Por lo tanto, Adonay Dios orquestó la esclavitud de su propio 
pueblo y fortaleció la pomposa resolución de Faraón, todo para 
hacer brillar la luz del conocimiento de la gloria de Dios en las 
tinieblas del exilio. A través del éxodo, Adonay reveló su 
incomparable gloria, poder, supremacía y juicios. 

Se reveló como Adonay Dios, el Hacedor del cielo y de la tierra, el 
único Dios vivo y verdadero a quien toda la creación y todas las 
naciones deben homenaje y obediencia. 
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La salvación de su pueblo y el castigo de Egipto revelaron que 
Adonay Dios es el juez de toda la tierra, el que ejecuta juicios con 
brazo poderoso que ningún dios—ningún poder, terrenal o 
celestial—puede detener.

Además, como cumplimiento de su palabra a Abraham, el éxodo 
también demostró que Adonay es fiel, y como respuesta al 
gemido de Israel bajo la esclavitud, demostró que él está cerca de 
los humildes, preocupado por sus dificultades y dispuesto a 
liberarlos en sus tiernas misericordias y su amor inquebrantable. 

Le dice a Moisés: “Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo 
que está en Egipto y he oído sus clamores a causa de sus 
opresores, porque conozco sus dolores” (Éxodo 3:7). 
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Ve, oye, sabe y se preocupa (véase también Éxodo 3:9, 16-17). 
Adonay recordó la relación de pacto que había establecido con los 
antepasados de Israel, incluida su promesa de darles a sus hijos la 
tierra de Canaán y ser su Dios. Su mensaje a Israel es personal y 
lleno de esperanza: “Os tomaré como pueblo para mí, y seré 
vuestro Dios, y sabréis que yo soy Adonay vuestro Dios, que os 
sacaré de debajo de las cargas de los egipcios. ” (Éxodo 6:7).

Cuando los ancianos de Israel se enteran por Moisés de que 
Adonay, habiendo visto su aflicción, los había visitado para 
liberarlos, inclinan la cabeza y adoran (Éxodo 4:31), una respuesta 
ciertamente adecuada. 

Un verdadero conocimiento de Adonay Dios es personal: implica 
un abrazo recíproco, un reclamo de Aquel que nos ha redimido 
para sí mismo. 
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La bella faceta del canto de Israel junto al mar en la culminación 
del éxodo no es sólo que el pueblo ha llegado a ver algo de la in-
comparableidad de Adonay, sino que, habiendo visto su gloria y su 
amor redentor, el pueblo lo abraza como propio: “Este es mi Dios, 
y lo alabaré, / el Dios de mis padres, y lo ensalzaré” (Éxodo 15:2). 

¡Los mismos israelitas a quienes Moisés había temido ni siquiera 
conocerían el nombre del Dios de sus padres ahora reclaman al 
Dios de sus padres como “mi Dios”! Tal jactancia en Dios se 
desprende naturalmente de la línea anterior del cántico: “Adonay 
es mi fortaleza y mi cántico; / Él ha sido mi salvación”.
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No hay nadie como tú entre los dioses, oh
Señor,

ni obras como las tuyas.
Todas las naciones que has creado 

vendrán y adorarán delante de <, oh Señor,
y glorificar tu nombre.

Porque eres grande y haces maravillas.
¡Tú sólo eres Dios! (Salmo 86:8–10)



Baruj atá הוהי , Elohenu mélej ha’olam
asher nátan lanu et torató Torat emét, vejaié olám natá betojénu

Baruj atá הוהי , notén hatorá.

Bendito eres Tú הוהי , Eterno Elohim nuestro,  y Rey del universo
que nos has dado la Torá de la verdad y vida eterna has implantado 

dentro de nosotros
Bendito eres Tú הוהי , dador de la Torá.
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